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A pesar de su antigua tr;ldicii>n, los Tribunales de llonor -WI 
como organismos encargados de evitar los duelos o como verdade- 
ros tribunales destinados a reprimir las lesiones al honor comcti- 
das por los miembros de loa Cuerpos a~mndos- prácticamente han 
desaparecido de la legislación de nuestros días, n punto tul qué. 
en función de los antecedentes qur poseemos, podríamos asegur;ll 
que loa únicos países que los mantienen son España F 1;~ 1Lt’pC 
blica Argentina 

Estos particulares organismos, inicialmente tuvieron por mi- 
wión impedir o restringir los duelos. Los m&s antiguos anteceden 
tes se hacen remontar a Carlomagno, subsistiendo en Frrtncia 
hasta la t@ca de la Revolución de 1789. La famosa Ordenanza 
de Mou’lins, dictada por Carlos IX! seguida por los Reglamentos 
de 1651 y 1679, crearon el “Tribunal du Point d’Honm!ur”, iute- 
grado por los Mariscales de Francia --de allí que se lo COIIOZJB 
también con la designaci6n de “‘Pribonal de los Mariscales- el 
que se reunía bajo la presidencia del decano de entre dlos y tenía 
por tarea prevenir y reprimir soberanamente los duelos. 

Pero los principios básicos de loe Tribunales de Honor, como 
institución que mantienen laa legislaciones anteriormente indica- 
das, hay que buscarlos en las Ordenanzas prusianas de IU3 y 
ff474, laN que, aparte de referirse exclusivamente al personal mi- 
litar, crearon los dichos Tribunales, no sólo con el pro@sito de 
reprimir los duelos, sino tambibn, y fundamentalmente, de casti- 
gar a aqudlos individuos que, por haberse apartado de los prin- 
cipios hticog resultaban indignou de pertenecer a la institución 
militar. 



1,;~ jurisdicción de estos l’ribuwles de Honor se extendí;) :: 
aqwllos hechos que, en gencral~ no llegaban a constituir delitcw 
ni estaban snjetos, tampoco, :t penalidades 1111 el orden civil, loro 
que afectaban el honor de sus autores o el de la institución th. 
que hacían parte. De ;Ihí que su artículo primero dispusiera (1~’ 

el objeto de esos organismos W:L ~1 de guardar el honor común dtLl 
Cuerpo y el de los individuos clw lo iutegran, procediendo contw 
aqu&llos de sus miembros cuva couducta no respondía n los justos 
sentimientos del honor o las conveniencias de la clase de Oficiales, 
pudiendo proponer la eliminación de quienes fueran indignos. a 
fin de que el honor y el buen nombre, tanto del Cuerpo como 
de cada uno de sus componentes,. se mantuviera sin tiWb:I. 

3iiBs adelante! la Ordenanza disponía que los Tribunales de Ho- 
nor conocerían en todos 10s actos y faltils que no estando enume- 
rados en las leyes comunes, fueran opuestos n los sentimientos y 
conveniencias de la clase de Oticial: efectuando luego un:1 CIIU- 
merarión no taxativa de tales actos y f:lltas, de los que <antrwa- 
camos algunos para podrr advertir, más adelante? la permanen- 
cia a trav&s del tiempo, de ciertos principios: hábito de contraer 
deudas y no pagarlas; Ia inclinación a la brbida o al juego: la 
conducta inconveniente en lugares públicos. 

.Ello aparte, los Tribunales tlr Iloni~r di-bíiln también intervtwil 
en los altercados y ofensas cntw Olici:lles y rn las provoc;wioncn 
3 duelos, con el objeto tlc rvitwlos. WI cuanto ello fncr;i wmp:l- 
tible con la naturaleza y la graved:u.l de los bechos. 

El Tribunal +ue se integraba con Oficiales de ln Cnidad a la 
que pertenecía el acusad<+ podía aplicar distintas sanciones, con- 
dicionadas a la gravedad de los hechos: amonestar, expulsar del 
Hervicio, eliminar de la clase de Oficial con la pérdida del título 
del grado J- el uso del uniforme, sanción, esta última, que podía 
alcanzar aiimismo a los milit.ares fuera de la actividad de servicio. 

Xo est8 demás transcribir aquí los pgrrafos con que se inicia 
la Ordenanza de lã74, por cuanto ellos erpresan, con meridiana 
claridad, la ra.zc’,n fundamental de la existencia de aquellos tribu- 
nales, dtrfiniendo asimismo, con acertados términos, lo que debe ser 
el horror del militar: 

“Xosotros esperamos de todo nuestro CueFpo de Oficiales, que 
el honor continúe siendo, igual que en el pasado, su más preciada 
joya; el conservarlo puro p sin tacha debe ser p,?ra el Cuerpo 
entero. como <para cada Oficial en partienlar, el más sagrado de 
10s deberes. XI cumplimiento de este deber implica el cnmpli- 
nknto perfecto y consciente de todos los otros deberes del Oficial. 
El verdadero honor no puede anbsistir sin una fidelidad a tod:l 
prueba, una bravura intrépida, una firmeza inqnebrantahle, uircr 
obediencia plena de abnegacibn. una perfecta sin~~~ridad junto roti 
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ana absoluta discreción cuando se trate de un secreto en fin, 
sin una entera abnegación en el cumplimiento de los deberes en 
apariencia los más humildes. El honor exige todavía que fuera de 
la vida militar el Oficial guarde una dignidad de actitudes tales 
que esté de acuerdo con una clase de hombres a quienes está con- 
fiada la guarda del trono y de la patria. El Oticial no buscar5 
para frecuentar sino a la sociedad en que se reunan las buenas 
costumbres. Cuando se encuentre en un lugar público, recordara 
que el mundo ve en 61 no solamente a un hombre de buen tono, 
sino tambien a representantes de un Cuerpo donde el honor p el 
sentimiento del deber son exaltados a su más alto grado. Se abs- 
tendrá cuidadosamente de todo acto que pueda desacreditarlo a 
el mismo o al cuerpo de Oficiales, y, en particular, de todo es- 
ceso, de abusar de la bebida y de los juegos de azar, de todo 
contrato equívoco, de juegos de bolsa, de toda participación WI 
empresas financieras en las que los fines no sean absolutamenl(* 
inatacables y el renombre sin tacha, en fin de todo benctlcio adqui- 
rido por vías dudosas en cw~lquier grado. Su palabra de honcll- 
no puede ser empeñada a la ligera. Puede el lujo y el bienestal, 
extender sus estragos en otros medios, pero el Cuerpo de Oficialc~ 
recordará que no sou los bienes matrriales los que acuerdan valorvs 
ui mantiene11 la alta consideración que discierne el juicio de 12 
sociedad. No es solamente la aptitud de la vida de campaña 1:~ 
que cstnrá comprometida por oste g6ncro dc vida afeminada. sino 
que hasta cl mismo fundamento del estado militar podría conmo- 
verse por la sed de riquezas y el gusto al bienestar.” 

“Jamás los justos sentimientos de la dignidad del Oficial debeu 
degenerar en faltas a la consideración o en desdén para los de- 
más. Cuanto más ame su estado, mas se compenetrará de su alta 
rnisiím y mejor comprender8 la necesidad que tiene de conquistar 
ia entera contianea de todas las clases sociales.” 

Al decir de los señores Corono1 de Intendencia D. Juan Di. 
Do~f~cum y Teniente Audit,or de la Armada D. *Juan H. Cnnff~ 
RH+Z m LA CAMARA (El Honor y RIU Tribunaltv en los Ej&citou 

cie Tierra, Mnr 7/ AG-e), las Cortes reunidas en C&diz en 1811 con- 
sideraron la convrnicncia de instaurar los Tribunales de Honor 
en los ejércitos pcnínsularrs, idea que fué desechada, apuntan- 
410~ qué ellos ya eran de uso particular en los distintos Cuer- 
PR (1). 

No puede caber duda que fue ese el antecedente que determinó 

(1) Tomo la cita de la obra del malogrado Coronel Auditor D. Jose 
J. RIVANERA: Código de honor comentado, en la que efectúa un estudio 
acerca del duelo en la historia, el Derecho y las instituciones militares, de- 
dicando algunos capltulos a los Tribunales de Honor. 
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al General D. José de San Martín a establecer, en el glorioso Iti- 
@miento de Granaderos a Caballo de su creación “la reunión 
mensual de 10~ Oticiales y cadetes”, primer antecedente de loc: 
Tribunales de Honor en nuestro pals. 

El respectivo documento expresa lo que a continuación traw 
cribo: 

“Cada primer domingo del mes deberán reunirw todoa 1~ 
Oticiales s cadetes en casa del Comandante del Regimiento. I3.W’ 
abre la sesión por un pequeño discurso en que demuestre la uti 
lidad de tal establecimiento y la obligación que tirw todo Ofirial 
de honor de no permitir en el seno del Cuerpo ningíln o-tìcial qué 
no torrenyonda :L él. Concluido el discurso mandarA salir OAci:ll 
por OficGl n otra pieza en la qnc habrá tarjetas en b]anrn. par:~ 
que cilda uno escriba lo que haya notado en la comportación d~b 
Qgín compañero. Concluido ésto, se levantará el Sargento Jhyor 
o Capitán más antiguo en defecto de éste. y correr8 el sombrero. 
en el que cada OfIciaI depositar& sii papeleta. con la mano cerra- 
da para introducirla; recogidas que sean las pasarkn al Jefe prin- 
cipal para que las revise en secreto y si encontrase alguna acusa- 
rión y el acusado se hallase presente, lo mandar8 salir, lo que 
verificado, hará presente al Cuelpo de Oficiales la papeleta que 
ha dado motiro a la salida anterior. Cada acial tiene derecho 
para hablar sobre el particular, que se propone, lo que discutido 
n satisfacción, se nombrará una Comisión de tres Oficiales que 
serán a elección de todo el Cuerpo para la averiguación del hecho : 
pero dichos Oficiales deberán ser más antiguos y de superior gra- 
duación que el acusado. Hwha ,la averiguaci6n se citará a la Jun- 
ta extraordinaria, a la que la Comisibn de residencia dar& parte del 
encargo que se le ha confiado, que según lo que resulte de la ex- 
posición se volver8 a discutir sobre ello, cuya discusión, concluída 
te pasara a votación secreta, es decir, por papeleta, y en los mis- 
mos términos en que se verisfican las acusaciones ; pero firmando 
rada Oficial su dictamen. que poco m8s o menos deber8 ser con- 
cebido en estos terminos: El Teniente D. Fulano de tal no eu 
acreedor a ser individuo del Cuerpo. La pluralidad de votos ser8 
la que decida la suerte del Oficial, y en caso de empate el de] 
Jefe principal valdrB por dos. Si el OAcial acusado salie.se ino- 
cente, se le harb entrar a presencia de todo el Cuerpo de Oficiales 
9 se dará una satisfacción por el Presidente. Si el Oficial ucusado 
sa.lke reo 6e nombrar8 una Comisibn de un Oficial por clase, para 
snun&wle que ~1 respetable Cuerpo de Oficiales manda pida su 
hwia absolnta y que en ínterin que Cata se le concede no se 
Presente en público con el uniforme del Regimiento: 9, en caso dr. 
contravenir, le Ser8 arrancado por e] primer Oficia] que ]o en- 
cuentre.” 
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Luego enumera los hechos que se consideran indignos de un 

oficial : 

“Delitos por los que deben ser arrojados los Oficiales” : 

1) Por cobardía en acción de guerra en la que aun el agd- 
char la cabeza ser8 reputada tal. 

2) Por no admitir un desafío, sea justo o injusto. 
3) Por no exigir una satisfacción cuando se halle in- 

sultado. 
4) Por no defender a todo trance el honor del Cuerpo 

cuando lo ultrajen a su presencia, o sepa que ha sido nltw- 
jado en otra parte. 

-5) Por trampas infames como de artesanos. 
6) Por falta de integridad en el manejo de iutercw, 

como no pagar a la tropa el dinero que se le haya suminis- 
trado para ella. 

7) Por hablar mal de otro compañero con ~WSOII:~S II 
Otkiales de otros Cuerpos. 

8) Por publicar las disposiciones interiores de la ofic*i;l 
lidad en sus juntas secretas. 

9) Por familiarizarse en grado vergonzoso con los S;II. 
gentos, cabos 1 soldados. 

10) Por poner la mano a cualquier mujer aunque II:I~:I 
sido insnltado por ella. 

ll) Por no socorrer en acción de guerra a un compilií(~l~o 
suyo que se halle en peligro pudiendo verificarlo. 

12) Por presentarse en público con mujeres conocitl;~ 
mente prostituidas. 

13) Por concurrir a casas de juego que no sean pertene- 
cientes a la clase de Oficiales, es decir, jugar con personas 
bajas e indecentes. 

14) Por hacer un uso inmoderado de la bebida en térm- 
nos de hacerse notable con perjuicio del honor del Cuerpo. 

El documento acaba, a titulo de justticación, con lan palabra& 
que asimismo se transcriben: 

“Yo estoy seguro que los Odkiales de honor tendrán un placer 
en ver establecido en su Cuerpo unas instituciones que los garan- 
tice de confundirse con los malvados y perezosos y me prometo 
(porque la experiencia me ha demostrado) que esta medida les 
har8 ver los más felices resultados, como la segura prosperidad 
de las arma de la patria.” 

“Nota.-El Cuerpo de Oficiales tiene derecho de reprender 
(por la voz de su Jefe) a todo Oficial que no se presente con 
aquel aseo propio del Cuerpo, F en caso de reincidencia sobre 



este defecto, qucdark comprendido en los artículos tIe separación 
de él.” 

La nueva instituciím fui: objeto de críticas y, lambi6n. de ala- 
banzas; fué aplicada repetidas veces en el seno del nombrado 
Regimiento, pero luego cayi, en desuw durante casi UII sigh, 

en cuyo intervalo fueron reglamentados en EspaRa (Ihtcreto \l<* 
3 de enero de 186>4). En la Argentina, reciCn wrían rcimplantstlo?: 
por el art. 51 de la ley de Cuadros J’ Ascensos núm. 9.675. dc* 
fecha 5 de octubre de 1915. 

Es curiosidad digna de señalarse que el texto de tlicho artícu- 
lo no figuraba en el proyecto remitido por el Poder ejecutivo, 
debiéndose su inclusión a la Comisión de la Cámara de Diputados 
que estudió aquel proyecto. Tanto esta CAmara como la de Se- 
nadores, lo aprobaron sin gknero alguno de discusión r sin exprp- 
sar, siquiera, las raz.cmea que justificaban la creación de esos tñ- 
bnnales. 

Las leyea de Cuadros y Ascensos posteriores a IiI núm. 9.675 
han mantenido los tribunales cuyo estudio venimos efectuando. 
La actual ley 14.777 en sus arts. 95 y 96 expresa: 

Art. !X5. “El Poder ejecutivo crear8 con car!lcter pmna- 
nente y reglamentará In competencia. composick’m y proredi- 
mientos de los Tribunales de Honor, a los cuales estará w- 
jeto todo el wrsonal superior que tenga derecho al uso del 
uniforme y al título del grado.” 

Art. N. “El Poder ejecutivo podrá, previo parecer de 
un Tribunal de Honor, privar del goce del título de grado 
y uso del uniforme a cualquier CMlcial cuando. a su juicio. 
asi convenga al decoro de la jrrarqnía. Las Oficiales ya re 
tirados o que pasen a retiro como consecuencia de la san- 
ción máxima de dicho tribunal, no tendrán otros derechos, 
de los especificados en el art. 8.” de esta ley, que los co- 
rrespondientes al inciso sexto del mismo.” 

El Poder ejecutivo! cumpliendo con el mandato Irgal, ha re- 
glamentado los textos legales mediante el llamado “Reglamento 
de 106 Tribunales de Honor de las Fuerzas Armadas”, que cs común 
para las tres instituciones castrenses {Ej&cito, Marina y Aero- 
mIutica). 

Antes de pasar a reseñar las disposiciones del Reglamento, ee- 
dalemos la importancia que los organismos integrantes de esta 
particular jurisdiccih tienen en orden al problema de los duelos. 
En este aspecto, SC trata de conciliar Ias necesidadeN dr la dixci- 
plinu con los sentimientos del honor, ti111 caros a todo hombre 
de armas. 

El duelo, si bien prohibido por IR legislación de fondo: que lo 
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erige en dtblito (,arts. !3í a 103 del Ctiigo penal ordinario) en la 
-4rgentina, al igual que en gran parte de los países de occidente, 
no ha sido totalmente desarraigado: el respelo del propio honor, 
a YCCCS, obliga a infringir la norma penal. Bien es cierto que la 
mayor parte de las cuestiones caballerescas son felizmente Z;III- 
j:ld;ls por la intervención de IOR padrinos; pero con todo, las CIY% 
nicas periodísticas informan, de tiempo en tiempo, de la reali- 
zación de algún lance. 

En el ambiente civil cada uno pwde dirimir estos 1~~Mc~ma~ 
a rw arbitrio, pero ,lógicamente no ocurre lo mismo en los medios 
mililares, ya que en ellos estA cnmprometida la subordinación ;\ 
la disciplina, bases snbre las que se asienta la organizacibn de 
los Ejkrcitos. De ahí que se consideren faltas diwiplinarias los 
retos a duelo entre militares. sea que se los dirija a un superior 
o a un subalterno. 

Pero toda vez que un militar puede ser herido en su honor 
por otro camarada r- partiendo dc la base de que el honor -~~OII~O 
dice nuestro IGglamento- es la riqueza más grande que puede 
poseer un militar! ha sido menester organizar un sistema que 
permita armonizar ambas exigencias -41 resguardo de IR discipli- 
na y la defensa del honor-. 

Desde otro punto de vista, admitido que “el m;~ntcnwlo - -121 
honor- sin mancha y sin tacha es el deber mfis sagrado (1~ tod(l 
miembro de las Fuerzas Armadas”! segín palabras &l mismo Itcb- 
glamento, ha parecido necesario crear una cqecial jurisdiwiím qur 
reprima aquellos hwhos que, importando o no 111~ infrswi~ín 
penal o disciplinaria. tengan, al decir de Cor,o~~:o jE:l T~vw/I~~ 
penal nailitar y In disciplinal pág. 109) una “ilicitud rcsitlu:~l” 
por ,la que el referido autor entiende *‘la captación, por parte del 
ordenamiento repwsivo cast,rense de los actos lesivos del horro~~ 
que vinculfíndose particularmente con la conducta del militar no 
exteriorizada, a veces, en el medio militar, compromete el prestigio 
de la institución o de otro militar, en un género de relaciones 
que no siem,pre constituyen en su totalidad elementos cwnstitu- 
tivos de figuras delictivas”. 

Claro est8 que nuestro Código de Justicia Militar reprime 
ciertas acciones lesivas del honor, tutelando virtudes como e1 va- 
lor, la lexl~tad. el decoro, que en 10x hombres de armas han sido 
indispensables en todos los tiempos. Así! entre otras murhas fi- 
guras, son considerados delitos o, en su caso, faltas diwiplin,rri~ 
<graves. los ultrajes R la Kaciim n a cualquiera (1~ RUS símbolos; 
la huídr frente al enemigo; el asegurar ventajas personales en 
una capitulación; la embriaguez en actos de servicio de armas: el 
homoxesualismo; el incumplimiento reiterado de obligaciones pr- 
cnniarias; el faltar a la palabra de honor comprometida en acto 
público u oficial. etc. 
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Pero no todas las infracciones a las indicadas virtudts adqnie 
ren relevancia suticiente como para 4~11~ sr Ia8 in(~1u.w w el ca- 
talogo de los delitos o faltas ùk.iplinari;ts: II otras veces, si bien 
la conducta tipifica una infracción sea ya penal o dinci,plinaria, 
la tnmción conminada no iIllpOrti1 la separación de las filas, peSe 
a la existencia de una grave lesión contra el honor C)UV IR normct 

penal no aprehende R los fines de la regulaciím tie 1;t pena. Eu 
una palabra., que hay una amplia zona en la que, soa 11or la limi- 
tación de lou tipos penales, sea porque las disposiciones represiva+! 
no enfocan sino desde el punto de vista del principal de loa bienes 
tutelados, .pueden ubicarse conductas clue son incomtnttibles con 
el nilor. la lea’ltad y el decoro que se debe exigir :I los Iiombre8 
que visten cl uniforme y a quienes la ConstitucbiOtt ha wnfiado 
In sagrada midbn de defender su honor p la integridad de su te- 
rritorio. 

La existencia de esas conductas. la necesidad de reprimirlas, 
sea separando de las tilas ;t quienes en ellas han incurrido o apli- 
cándoles, cuando la entidad de ella8 es menor, una sanción de tipo 
moral, son las circunstanciari que. agregadas a lo 111w ya hemos 
clicho. justifican Ia existencia de 1;1 jurisdicción del honor y de 
SUS particulares organismos. Vamos a pasar revista, ahora, a In8 
principales diöposieiones de nuwtro Reglamento de los Tribunalea 
de Honor, que es romím para las t,rw Fuerzas, cnu la prevención, 
para el lector extranjero, de que la expresibn ‘.Secretario” que 
emplearemos reiteI’:tdamtnte, 4uluiv;lk :I In rle ?ilinistro, 0 sea la 
IRAS wlta autoridad dentro de la respectiva Arma. 

Lar; organismoa integrantes de wta jurisdicciím. son di* cnatro 
clases: los Tribunales Snperiorrs. IOR Tribunales Ordinarios. IOS 

Tribunales especiales - las Comisiones de ITonor. 
Cada una de las instituciones que componen las Fuerzas At- 

madar ---Ejercito. Marina y Aeronáut.ica- tienen sus propios 
trihunnks; pero existen. ademán. sendos tribunales -fhiperiOr p 
Ordinariw- denominados de laa Fwrzas Armadas, y cya misión 
ea conocer de aquellos CaRos en que se encuentren implicado8 
Ctkiales de dirìtintan Armas. 

Los Tribunales Superiores xnn permanentes. rn el sentido de 
cpw In drwignacihn de sus miembros Re hace anualmente F para 
intervenir en todos los casos que se susciten durante el afío. Se 
integran con OAciales del grado de Gkneral o sus equivalentes -Al- 
mirante8 o Brigadieres--- J tienen por misión: juzgar a los Ofi- 
ciales superiores (Coroneles y Generales. y sus afuiralentes); re- 
SOlVer los rewr~os de apelación y tle revisihn. y emitir ~11 parecer, 
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cuaudo se lo rtwhe la respectiva Secretaría, awrca de si al dk- 
poner el pase de un oficial a Ctuoción de retiro, Cstr dehe sel 
privado o no del uso del uniforme n del título del grado. 

Los Tritrunalrs Ordinarios t.ienen el afiiento y juridiccióu que 
tkf~rmin4:u las respectivas Secretarías; los preside el Oficial sup- 
rior que ejewa eI Comando o Jefatura en rl lunar de ~11 asiento. 
cluien designa. para vada caso. los vwale~, los qué tlrben ser dr 
IR categoría tlr Oficiales superiores o *Jefes, segím que el implicado 
lie:I un .lc~k 0 nn CMrial subalterno, respectivamente. 

I-III cwlnto a lnn Tribunales Enpciales de Ronor. son lwesidi- 
410~ por un General o sus equivalentes designados anualmente, 
108 que nombran para cada caso los vocales en función de la jerar- 
quía del im.putado : conocen en los hechos ocurridos en cl extran- 
jwo o en buques o aeronnres alejados de sus bases: y en aquellos 
cometidos WI la rindad de Ruenos Aires por Oficiales en actividad 
1) rrtiro qw no rwisten en unidades c’on asiento en la misma o 
qw no wt@n comprendidos en la jurisdicrión de nn Tribunal Or- 
dinario. 

Finalmente. las Comkionrs de Honor. qur (JII principio deben 
wr preClidns por el .Jrfe rlrl In unidad, wpartición. baw, hurgue. 
wronaw o Fuerza :iislada y que WP integran con dos Otici;ll~~~ 
dle su deprntlenrin. tienen ‘por misión investigar los hechos y pro- 
nnnriarar arerca de si corresponde o no la const.itnriím del Tri- 
bnnal de T-lonor. Adeni;:ls. v conforme wremos. intervienrn (1+ 
cisivamente en los casos de ‘incidentes personales entre (Mriales. 

JAN integrantes de estos tribunales provienen Hiempre del C!ner. 
po tlr Comando. sea en acti\-idad 0 retiro; pero cuando el impli. 
cñdo en nn Otirial Jwrtenerientr a alguno de los Cuerpos Profe. 
Rinnalea. uno de 10% vocales rlpl Trihnnal Ordinario y dos tl~l Su- 
perinr. deherRn pertenerer 411 mismo ewalafhn de aquP1. 

J,ns Presidentes de IOR Tribunales, entre otrm atribuciones. 
tienen IR de reprimir cualquier falta disriplinaria que se cometa 
antr (11 Trihnnnl n crin rrlacibn al mismn,. sea por sus integrantes 
0 por todos los militares qne ante él intervenpan, aplicando la# 
condignas wncinnen diwiJdin;irias. de las qnr se pnrde recurrjr 
6guiendn 1x3 rías jerfirquiras. 

I)etermill;l rl Reglamento qne. con relación a las peraonw. la 
competencia de 10~ Tribunales de Honor w extiende a tod0.q 10~ 
tkfkialen pertenrientrs a Ion cuadros permanentes de las institn- 
ciones armadas y a los de la reserva por hechos cometidon durante 
la incorporaciún ; y por la naturaleza de los hechnx. que comprende 
w~10~ los actoA u omisinnea imputable8 a Oficiales que. al IeRional 
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su propio honor o el de camaradaR, resultaren cwntr:wios a 1:1* 
tradiciones de las infitituciones armadas. 

Sin carhcter taxativo, el Reglamento enumera’ n título de 
ejemplo, algunos de Ion hechos qne considera lesivos del honor. 
de entre los cuales citamos los siguientes: deslealtad con las in&. 
tituciones armadas o camaradas; faltar a la palabra de honor o 
ala verdad o dar informen inexactos ‘para pwjudirar R cam:lr:ldas; 
no ex#r satisfacciones cuando fuera ofendido por un civil de 
igual condición social o no solicitar la formación de un Tribunal 
de Honor, cuando lo fuera por un camarada; contraer deudas en 
forma desdorosa o hacer trampas en cl juego: observar conducta 
equívoca; verter intrigan que puedan perjudicar el buen nombw 
r honor de otro camarada o no socorrerlo en caso de peligro; 
faltar ~1 ,honor a las damas o no defenderlas o proceder de hecho 
contra aqnNan, aun cuando hubiere sido ofendido; hacer publi- 
caciones que afecten la jerargula a los cargos militares; ingerir 
bebidas alcohólicas en forma inmoderada: presentarse en pfiblico 
de uniforme con mujeres conocidamente prostituidas o hacerlo de 
civil con ellas en lugares habitnalmentc concurridos por personaR 
honestas. 

Agrega el reglamento que los Tribunales de Honor tienen por 
objeto jn’zgar a los autores de hechos que presuntivamente lesio- 
nen el ,honor: si al mismo tiempo constituyeran delitos o infrac- 
ciones disciplinarias, se deberá expedir en primer término la ju- 
risdicción correspondiente, salvo que la naturaleza o especiales ca- 
racterkticas de los mismos, a juicio del correspondiente kSecreta140, 
haga ronveniente la prosecución de las actuaciones sin aguardar 
el pronunciamienta de la jnrisdicci6n penal o disciplinaria. 

Cnnndn un Oficial tiene noticias de alfin rumor o versiiirr 
que afecte el honor o el prestigio de un camarada. tiene la ohli- 
gación de hadrselo saber. 8i esa noticia es relativa R un hechor 
lesivo del honor, debe ponerlo en conocimiento de su propio Jefe, 
del Jefe del imputado y de Bste mismo. El m8s antigno de loe 
Jefes que haya recibido la comunicación a que reciCn se aludfa, 
si aprecia que la naturaleza del hecho lo justifica, debe constituir 
de inmediato la Comisión de Honor. la que, salvo casos excepcin- 
nalen, se ha de expedir dentro de las cuarenta y ocho horas me- 
diante un informe dirigido al Presidente del respectivo Tribunal 
de Honor. opinando arewa de si corresponde o no la prosecución 
de los procedimientos o el archivo de lo actuado. La autoridad 
que reciba las actuaciones puede aceptar o no la opinión de la 
Comisión, cfwtnandn la pertinente comunicación al hretario 
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del arma en cualquiera de ambos casos y convocando el Tribunal, 
raso de que declarara procedente proseguir con el procedimiento. 

AI margen de ello, cuando el Secretario del arma considera 
necesario o conveniente la formación de un Tribunal de Honor, 
Jo puede ordenar directamente, sin necesidad de la intervención 
de una Comisión. 

También puede solicitar la formación de un Tribunal el mismo 
Oficial a efectos de que juzgue su propia conducta o la de uno 
o varios camaradas que lo hayan afectado, en cupo caso se seguir& 
ignal tramite que el ya serialado. 

La actuación de las Comisiones de Honor en aquellos casos de 
incidentes personales entre Oticiales -en los que actúan con el 
objeto de prevenir y evitar los duelos - merecer8 luego especial 
consideración. 

Como pronta providencia, el Tribunal hace comparecer al acu- 
sado, quien debe ser enterado detalladamente de la acusacii>n qué 
pesa en su contra; aquél puede hacerse acompañar de un cama- 
rada --suerte de defensor o de consejero- y tiene derecho a so- 
licitar un plazo, normalmente de ruarcnta p ocho horas. para ron. 
testar la acusación. 

El procedimiento ante el Tribunal es verbal y actuado. Puede 
practicar todas las medidas de prueba que estime conducentes a 
la mejor averiguación de los hechos, teniendo jurisdicción, no ~61n 
para resolver y juzgar sobre el caso sometido! sino tambi(;a res- 
pecto de la actuacibn de todos 10s Oficiales que hubieran inter- 
venido en los hechos o en la tramitación de la causa. Una vc7 
que considere que ej hecho está suficientemente aclarado, el J’rtx 
sidente someter8 a votación las siguientes cuestiones: 

a) i+El . . . ha incurrido en alguno de los hechos previs- 
tos en el número 23 del Reglamento de los Tribunales de 
Honor? 

b) iE hecho que se le imputa constituye falta al honor? 
c) ,El hecho que se le imputa es un acto aislado o es. 

por el contrario, su conducta habitual? 
d) i El hecho que se le imputa ha afectado a las Fuerzas 

Armadas, al Cuerpo de Btlciales o a otro Oflciaf? 
e) i-Tiene atenuantes en su favor? 
f) i,Tiene agravantes en su contra? 

AL procederse 8 votar esas cuestiones. se dejará constancia, 
por parte de cada uno de los vocalw. dr los hechos y antecedentes 
que fundamentan su voto. 
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Si durante el curso de lu inwatigacióu el l’ril,url;~l ildvirtirre 
que nlyno de los hechos (*(~~~sti\t;ItI(~ti cmfi~uw Iklito o infiwción 
disciplinaria, su;usl>ni~ler6 s,i nctu;tc*ión y lo pon~lr~í w wnociniicw- 
to de la autoridad cwm~lwtentc~ ;I IOS chfwtos tlt4 (~;Iso. Como yt 
hemori dicho, eu casos especiales esta autoridad -el Sewcturio del 
arma- podrá ordenar que las wtuaciones del Tribunal continúen. 

La resoluciOn del Tribunal se toma por mayoría de votos -salvo 
el caso a qur más adelantc~ nos r(~fwiremo.~y los que deben ser 
fundados y encuadrarse dentro tle los siguicwtcan límites: ahsolu- 
ción [por falta ahRo1uta dth ~wlpt~l~ilitlad o por culpabilidad por 
imprudencia o negligencia) : amotwstilciúu por falta leve o por falta 
grave, dejando constancia. en cnalqukra de ambos ~~HSOS. si hay 
atenuantes o agrarantes y si es o no la conducta hattitual del 
imputado. 

La más grave sanción que puede aplicar el Tribunal, para la 
que w exige unanimidad de rotos. PR la desralificación por falta 
gravísima. la que se aplica cuando el hecho afecta el honor en 
forma tal clur cl acusado resulta indigno de cwntinuar ostentando 
el título del grado y el uso del uniforme. 

Si no hubiere unanimidad, el causante será pasible de amonee- 
taci6n por falta lew o por falta grave, según corresponda, pero 
el Trilmnrl clcjnrfl. ronstanria de ello cln SII ~wolwiím. 

Los alcances de la descalificación por falta gravísima, cuando 
el Oficial está en actiritlacl son los siguientes : xu sometimiento a 
la Junta de Calificación a efectos tle que Ata disponga su retiro; 
w tlescalificacií>n para el ascenso; la Idrdida del derecho al uso 
del uniforme 1 el titulo del grntln, al pas;lr a retiro; In snsprnsiím 
de empleo hasta que ocurra rl pase a dicha sitnaci6n. p la p&dida 
del derecho a ingresar a In situación de revista que se denomina 
de “retiro activo” (Oficiales retirados que prestan servicios de ac- 
tividud 1. 1511 CIIHIltO 8 10s OA<*iillf?S rtltiI*iltlOs. quetlfln pr¡VRdftS drl 
dwwlw al uso del uniforme J,- del titulo 11~1 grado y tlt4 IIP incre- 
sar u Iu situacií>u de “retiro aCtiw”. 

TIe tal manwn. esta clewalifirwií~n impnrta no sblo IIn:i mu.7 
grave sanción moral. sino f~ut’ t;lmWn tiene alranrrs pa trimnnirì- 
kx. ya que produre el retiro con un h:ll>cr que resulta inferior, 
por el juego de distintas disposiciones legales, al de los (Hkiales 
retirados normalmente e impide el reingreso a la situaci6n de r(*- 
tiro activo, arbitrio mediante PI cnal nn OfIciaI rrtiradn con pocnn 
aKnn de servicios pwdne alcsnzw R completar 911 hntw. 

lle lus reaolwiones dictadas !w)r lon Tritmnt~les Ordinarios. 
huy un recursa de apelaciím antr ~1 cnrtwqnmdiente Tribunal Su- 
perior. Eu cambio, si la wsnluciím proviene de Me !- ha jungado 
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4'u primera instancia -por el grado del imputado-, solo enkte 
tun recurso de reconsideración ante el mismo Tribunal. 

En cl primer caso -recurso de spelaciím-, el Tribunal Supe- 
rior puede reabrir los trámites y practicar nuevas investigaciones, 
rkbiendo resolver de Ia misma manera indicada p;lra loa Tribuna- 
len Ordinarios (vot.ación de las cuestiones de hecho y del encua- 
clramiento del mismo). Si ze trata del recurso de reconsitleraciím, 
ei Tribunal, luego de oír al imputado, resuelve por simple mayoría 
4le votos si corresponde o no darle curso. Caso atlrmativo. se aboca 
nnernm~nte al estudio del asunto, quedando tirme en caso con- 
tario. 

El denunciante no es parte en el Irrocedimiento: de ahi que no 
pneda deducir recurso alguno contra la decisihn del Trihrm:II. Rn 
4snmbi0, el Secretario wspwtivo. al recibir las :1rtuaciones con Ia 
4lecisión del Tribunal, puwk tl~olwrlo a efectos di su revisión 
Iwr cl Tribunal que conoció en última instancia. 

Esta “wvisión” es una suertca de wciirso de npclnric’>n. que. 
;intr la inesistenri,a dc fIscales qw sostrngan la :wcií)n qw co- 
rwsponde a In autoridad militar. cl Reglamento ha pnrstc) en 
manos del respwt iv0 Sewetario. 

Las decisiones firmes de los Tribunales de Honor d~~hett WI’ 
;rprohndas FX>I* In respectiva Secretaría, salvo el caso & dcwali- 
ficación por falta gravísima. en cuyo caso esa ;IIwolwciím estí 
wswvadn HI Poder ejecutivo. 

Como quiera que estos Tribunales proceden :I manwa de delc- 
gados del Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas -el I’rc- 
sIcl+nte de In Rcpuhlica- o‘ en NI caso. de quicwes ejercen cI 
mando militar por delegari6n de aquC1, la autoridad :1 quien 1C 
rompete la. aprnhaciím -y salvo cl caso de absolucic’nt- pue& 
modificar soberanamente. mediante resolncihn fnndada. el fncua- 
tlrnmiento qne hara hecho el Tribunal. 

Con la aproharión por partr de la autoridad competente. las 
;~c~soluciones ile los Tribunales de Honor quedan firmes y pasar 
en autoridad de cosa juzgada. El Oficial sanrionado con la priva 
rihn del titnlo drl grado v el uso del uniforme, s610 tiene el I?F- 
rerho de pedir el indulto luego de diez aíion a contar de la fecha 
+n que la sancií)n le fu4 xplic.ad:I. cl que puede zer acordado o 
drnegado por el Poder ejecutivo previo requerimiento de informes 
acbre los .antecedentes personales r militares del solicitante. Aun 
cuando el Reglamento nada establece. we indulto podría ser con- 
wdklo por el Presidente dr la Repuhlic;l sin que hubiera tranr- 
cwrrido dicho plazo. en razbn de la facultad qiie le confiere PI 
;trtícalo Sfl: inriuo wxto de In Constiturión SwionaI, facultad 
q~w no puede ser rctwead:~ por ninguna lev y. menos. por un 
Xeglamento. 
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&yÍín hemos y dicho. aparte dts ronncer y S:IIIC~C~II:I~ ;I ~11~1w1l~~r: 
Oficiales que infrinjan las reglas del honor, lar Trihunsles (11w 
venimos estudiaudo tienen también la misión de interwnir en Ios 
incidentes personales entre oficiales, a efectos dr ilupr<iir, PII lo po- 
Gble, la realización de duelos. 

Cuando un Oficial es ofendido en su honor por otro camarada, 
está impedido de acudir de inmediato a la ri;~ rahallereswcn y dt41e 
someter el caso, en cambio. a la pwtinente Comisión de TIonor. 
xolicitando su reuniím. 

La Comisión debe agotar los medios para impedir el duelo 
v obtener la reconciliación de las partes, salvo que la pravedad 
ie las ofensas no lo admitieran, en cuyo caso determinará quién 
es el ofendido y las dejar& en libertad de acción para (IW resuel- 
van el incidente por la vía caballeresca. 

Las soluciones a que arribe en wtos casos la Comisión de llonor 
deben ser obligatoriamente acatadas por los implicados, dando o 
aceptando las explicaciones o satisfacciones que imponga. 

Si llegara a ocurrir que la Comisiím desraliticara romo caha- 
Ilero ;L alguno de los protagonistas del hecho. ùehtd poner f>sa 
circunstancia en conocimiento del Presidente del respectivo Tri- 
bunal de Honor, a los efectos pertinentes. 

En esta forma quedan reseñadas las dinposicionc~s del Regla- 
mento de los Tribunales de Honor? los que. segtm el lector podrk 
apreciar, guardan analogías muy profundas con las disposiciones 
sobre la materia que rigen en la Madre Patria, lo que se explica, 
no sólo por los orígenes de nuestra legislación militar, profunda- 
mente influida por las célebres Ordenanzas de Carlos JII p la 
legislación española del siglo XIX, sino también por el conrep- 
lo del honor que distinguió a quienes descubrieron, colonizaron 
y formaron cultnralmente lo que es hoy la Rep6blica Argentina. 


